Explosión demográfica, educación y niños Índigos
Sobre la explosión demográfica


Desde el año 1900 para acá, en 110 años, la Humanidad ha multiplicado casi por seis su demografía: en aquel año, la población sobre el planeta era de unos 1.250 millones de seres humanos; se concluyó el siglo XX con 6.000 millones; y, actualmente, 7.000 millones de personas habitamos la Tierra. ¿A qué obedece tan espectacular incremento?.


Como queriendo dejar claro que la respuesta a este interrogante no se encuentra en razones materiales o racionales, la explosión demográfica se ha concentrado especialmente en las zonas del planeta que llamamos “subdesarrolladas” o “en vías de desarrollo” y que, debido sobre todo a la expoliación por terceros y por otros países (los denominados “desarrollados”) de su medio natural, carecen de los recursos básicos para sobrevivir y padecen miseria, hambre, violencia y enfermedades endémicas. Sin embargo, contra toda ley natural (hasta una camada de ratones reduce su población cuando faltan recursos para subsistir), es hay precisamente donde el aumento demográfico. ¿Por qué?. Algunos alegan que debido a los usos sexuales y costumbres reproductoras de sus habitantes, que llevan a tener un elevado número de hijos por pareja. Pero eso ya era así antes de 1900 y el ascenso poblacional no tuvo lugar entonces. ¿Por qué ahora sí?.


Pues lo que está aconteciendo es una encarnación masiva de almas, un buen número de ellas muy “viejas” o evolucionadas consciencialmente. Expresado coloquialmente, en la rueda de cadenas de vida y reencarnaciones, las almas que se encarnan como seres humanos desde hace miles y miles de años lo vienen haciendo de modo rotatorio, turnándose en el trascurrir de las décadas y los siglos. Pero el Aquí y Ahora de Cambio y Dicha no se lo quiere perder ninguna y la encarnación se está produciendo al unísono y, por tanto, de manera masiva: todas aspiran a colaborar en el proceso evolutivo, todas esperan experienciarlo en el contexto de su propio salto consciencial y todas  desean disfrutar del momento presente. 


Para vivenciarlo y gozarlo, hay muchas almas “viejas” encarnadas en cuerpos muy jóvenes. Por ejemplo, cuántos padres y madres observan perplejos la madurez, la perspicacia, la inteligencia y la profundidad de las preguntas, afirmaciones, reacciones y comportamientos de sus hijos pequeños, que muestran a muy corta edad una forma distinta de ver el mundo, que no aceptan la imposición ni el ordeno y mando, que menosprecian el control y la seguridad, que desarrollan una gran capacidad para entender y despliegan una enrome actividad e intensidad en aquello que les interesa, pero que ignoran olímpicamente los mecanismos clásicos, tan jerarquizados y repetitivos, de aprendizaje y formación.


Y junto a  los padres, los educadores, los maestros en escuelas y colegios, a los que tanto trabajo cuenta asumir que eso que ellos necesitan una hora para explicar, hay niños que en diez minutos lo han comprendido completamente. Y, claro, si siendo esto así, se empeñan en estar una hora repitiendo lo mismo, el resultado está cantado: el niño o la niña “desconectarán” de sus explicaciones y se pondrán a pensar en otra cosa (por lo que se les suele tildar de “despistados” o de adolecer de capacidad de concentración) o dedicarán ese tiempo a otras actividades (por lo que frecuentemente se les tacha de “hiperactivo”). ¿Qué hacer entonces con ellos?.  Pues en lugar de aprender de ellos y con ellos, a un niño despistado e hiperactivo hay que ponerlo en manos de un psicólogo: ¡esas almas viejas, con una basta compresión del mundo, de las cosas y del momento presente, bajo tratamiento psicológico y, quizá, medicación¡. ¡Qué disparate!.


La realidad es que hace tiempo que el denominado sistema educativo no es tal, pues confunde “educación” con “formación” y no se dedica a “educar”, sino a “formar”. El término “educación” se relaciona con el verbo “educar”, procedente del vocablo latino “educare”, que significa literalmente “extraer el talento que el educando atesora en su interior “. Por su parte, “formación” deriva del verbo “formar” y proviene del latín “formare”, que puede ser traducido como “dar forma a algo” o “moldear” (“formatear”, se podrá expresar en el lenguaje desarrollado al unísono del avance de las nuevas tecnologías).


Con este telón de fondo, ¿cuál es el papel del educador y del docente, “educar” (ayudar a sacar fuera lo que el alumno atesora en su interior) o “formar” (formatear al alumno, ignorando su interior, con base en objetivos y pautas y escalas de valores pre-establecidos e impuestos desde el exterior para convertir al niño y al joven en mano de obra para el sistema y adicto a sus normas)?. La respuesta desde el Corazón es obvia, pero la dinámica del sistema “educativo” dificulta enormemente llevarla a cabo, por más que haya ya bastantes maestros y profesores, que al margen de planes de estudio, protocolos y papaleo burocrático y administrativo, que cae sobre ellos de forma creciente, saben encontrar el modo de “educar” a sus pupilos y conectar con ellos mediante practicas realmente educativas, incluyendo incluso la meditación antes de arrancar la clase, que contribuyen a extraer el talento que el educando atesora en su interior.


Se precisa un nuevo paradigma educativo es necesario comenzar con nuestros niños a cimentar el cambio que deseamos en nuestro planeta. En este orden, hay que dar la bienvenida a iniciativas como la película la Educación Prohibida (www.educacionprohibida.com), que pueden ser de mucha ayuda para padres y madres empiecen a tener una nueva visión educacional para  sus hijos, fundamental para empezar a construir una nueva sociedad basada en el Amor y la Consciencia y más en armonía con nosotros mismos, con la Vida y la Naturaleza.

	UNA NUEVA EDUCACIÓN

	+El contenido/conocimiento es importante pero no es el centro de la educación, la información no es correcta para siempre, puede variar. Lo ideal de una nueva educación es aprender a aprender, comprender, distinguir, interpretar por si solos, todo es relativo según el contexto. La habilidad de comprender nos posibilita adaptarnos a un nuevo conocimiento y promueve el pensamiento crítico.

+El rendimiento, entendido como cumplimento de las expectativas, no es lo mas importante, no debe haber una meta a alcanzar. Lo importante son metas personales, y disfrutar del proceso en armonía, del crecimiento y la aventura de avanzar. Los seres humanos somos únicos e irrepetibles, nuestros procesos de desarrollo son similares pero tienen tiempos y objetivos biológicos propios.

+En el aula no debe haber jerarquías sino se transforma en una jaula. Cuando el maestro entiende que su rol parte del respeto por los procesos internos de los niños, transforma su rol dentro del espacio de desarrollo y se convierte en un compañero que no interfiere a menos que se lo solicite, un guía que fomenta la democracia, la autonomía, la diversidad.

+El maestro debe adaptarse a las capacidades y aptitudes del alumno, y no al revés. Los programas educativos deben ser flexibles y adaptables al crecimiento e interés del niño. Los maestros están aptos para acompañar el aprendizaje de varios niños con diferentes temáticas simultáneamente, ya que su rol es más humano que formativo-explicativo.

+El progreso no debe tener escalones fijos, la segregación de niños debe ser reemplazada por un agrupamiento conciente según intereses, habilidades, experiencias, simpatías. No hay niveles más altos o bajos que otros porque no hay niños superiores a otros. Los contenidos que normalmente marcan la división comienzan a responder a los procesos internos de los niños que pueden o no coincidir con las estructuras preestablecidas.

+El conocimiento no debe ser solamente teórico. Debe basarse en vivencias y experimentación dentro y fuera del aula. La teoría, si existiera, debería ser mínima, el niño puede alcanzarla por sus propias conclusiones basadas en un trabajo plenamente activo motivado por su desarrollo interno.

+No siempre es bueno lo que es conveniente, eficaz y rendidor. Es importante generar un ambiente de autonomía, interacción y gozo. Esto no implica que la nueva educación lleve más tiempo, sino que requiere mayor atención, dedicación y voluntad.

+La escuela debe ser abierta a la comunidad, permitir eventos barriales, con la familia, vecinos, organizaciones amigas. El niño puede traer temáticas de la comunidad a la escuela. La escuela actúa como centro comunitario donde todos tienen voz.

+El objetivo de la escuela ya no es domesticar a los niños, ni transmitir valores y costumbres sociales, sino crear el entorno para que los niños construyan sus propios valores y costumbres. La educación no es un proceso temporal, es un proceso de por vida que intenta desarrollar capacidades y habilidades, sin un rumbo especifico marcado, más que el desarrollo interno guiado por cada individuo.

+El profesor no tiene todo el conocimiento, también viene a aprender de los alumnos y colegas. Es un guía que está en un proceso de aprendizaje continuo y eterno. Como los niños, está en un constante proceso de aprendizaje y desarrollo, y no puede esperar que los niños se realicen a si mismos, si él no acepta y se embarca en su proceso interno.

+La conducta es un elemento visible que no indica más que la insatisfacción del ser humano. Lo ideal es que el maestro pueda conocer internamente a cada niño, sus sueños, sentimientos, imaginación, deseos. Esa es la mejor manera de encontrar la mejor educación para él, siguiendo sus pasos y desarrollo.

+Seguir un patrón habitual, estructurado de pensamiento no es beneficioso. Lo mejor es promover el pensamiento divergente o lateral. Hay tantas soluciones como alumnos. Fomentar la creatividad y la conjetura.

+Aprender a utilizar ambos hemisferios cerebrales. Como en la vida, las estrategias deben recurrir también a la intuición, y no ser tan secuenciales y analíticas. Todo es relativo.

+El sistema de calificaciones no sirve. Es un esquema de profecías autocumplidas. La pedagogía es una ciencia social que no puede ser medida numéricamente. La evaluación es un proceso, no una instancia.

+Las luchas de poder, la competitividad son procesos que dañan al niño. Hay que democratizar el aula. Convertirla en un lugar participativo, lleno de paz. Las escuelas deben tener un gobierno estudiantil donde todos los niños tengan voz y voto, comiencen a tomar responsabilidades propias.

+El interés del maestro debe ser satisfacer a su alumno para fomentar su crecimiento, no controlarlo. El maestro debe confiar en que el niño crecerá y acepta no tener que adaptarlo a su concepto de normal.

+El maestro también colabora en el crecimiento emocional y espiritual del niño. Sin generarle creencias, debe darle las técnicas para controlar sus estados de ánimo, sus pensamientos, acciones, ideas, proyectos. Alentarlos a la introspección.

+Los valores no están para ser enseñados, sino para ser vividos. La cognición de los valores y conocimientos se funda en las emociones, la mejor manera de educar es mediante el ejemplo. El maestro no puede dar lo que no tiene.

Preparémonos para el Cambio (http://preparemonosparaelcambio.blogspot.com)



Los padres, los abuelos y los educadores han de ser muy sensibles y conscientes ante todo esto. Los niños de “nueva hornada” a los que nos venimos refiriendo son una Bendición, contemplan la vida de una forma distinta, que se corresponde con el Nuevo Mundo, y no merecen ser castigados, ni agobiados con tratamientos médicos ni menospreciarlos en las capacidades espectaculares que están poniendo en la mesa. En los últimos lustros,  a estos niños y niñas se les viene llamando “Índigos” –nacidos normalmente entre los años 1985 y 2000, aproximadamente- y  y, más recientemente, “Cristal” o “Clara” –venidos al mundo ya en el siglo XXI-.

Los Niños Índigos


En los años 80, Nancy Ann Tappe aplicaba terapias con el color. En sus trabajos, comenzó a notar que muchos niños mostraban una coloración azul violeta en las capas más exteriores de sus auras (campo energético alrededor del cuerpo humano), cosa que nunca había visto antes. Intrigada, decidió investigar más profundamente y comenzó a reconocer características comunes en todos estos pequeños: mayor inteligencia, mayor energía, mayor espiritualidad; todo parecía ser mayor en ellos. Los bautizó como “niños Índigo” –se denomina índigo al color añil o azul oscuro-. Y publicó el libro Understanding your Life Through Color (Comprendiendo su vida a través del color), primero en abordar seriamente el tema de los niños Índigo, popularizando este término.


Aunque no todos los niños Índigos son iguales (se les llama así como manera de reconocerlos por sus cualidades y potencialidades psicológicas, mentales y espirituales más desarrolladas, pero no son clónicos ni están hechos con un mismo molde), sí ostentan una serie de características comunes:

+mayor energía física y mental;

+acentuado afán por liderar y tomar la iniciativa;

+gran sentido de realeza: sentimiento espontáneo de tener derecho a estar aquí, en esta vida y en este planeta;

+especial necesidad de relacionarse con otros seres, sean niños, peces, pájaros, plantas,…;

+natural sentido de la justicia;

+marcada exigencia, a sí mismos y a los demás, de coherencia entre lo que se dice y lo que se hace;

+inclinación innata a cuestionar patrones preestablecidos: les es difícil aceptar el concepto de autoridad propiamente dicho, sobre todo cuando no está apoyado en la coherencia de quien ostenta o reclama dicho estatus;

+percepción particular del contenido de la felicidad: rechazan espontáneamente los patrones cuantitativistas y materiales (regalos, bienes, dinero, estatus,…) como modo de alcanzar la misma y optan intuitivamente por vías cualititativas (crecimiento interior, contacto con la naturaleza, altruismo,…);

+sus dos hemisferios cerebrales (el hemisferio izquierdo es el mental, lógico, racional, científico; mientras que el derecho es el intuitivo, artístico, espacial, trascendente) están sustancialmente más dotados e interconectados que en las demás personas; y

+no sólo tienen una gran inteligencia, sino que su carga espiritual es mayor: están más predispuestos a las cuestiones del espíritu y no es difícil encontrar pequeños que oran, repiten mantras o participan encantados en ceremonias religiosas de todo tipo. Esta no es una característica casual o circunstancial, pues los Índigos hacen las cosas porque les nace de lo más profundo del corazón, porque su nivel de consciencia está en continua sintonía con las manifestaciones de la espiritualidad más elevada (hablamos de espiritualidad no de religiosidad: estos niños no encuentran diferencia entre una religión u otra, todas están bien mientras su discurso y actuación esté basado en valores coherentes y realmente espirituales). 

Niños Índigos y Niños Clara o Cristal


Los niños Clara o Cristal ofrecen características muy similares a los Índigos, aunque se diferencian de ellos, a parte de lo antes apuntado sobre la época de nacimiento, en algo crucial: mientras los Índigos, percibiendo de manera innata las contradicciones, sinsentidos y profunda crisis de la sociedad actual y el sistema vigente, suelen enzarzarse en luchar contra ellos, contra el viejo mundo, los Clara o Cristal no gastan fuerza ni pierden tiempo en confrontar con lo que se está derrumbando y centran sus energías en vivir ya conforme a las pautas de un Nuevo Mundo que para ellos, en la práctica cotidiana, es como si ya hubiera llegado.


Quizá por esto los niños Cristal dan la impresión de ser menos conflictivos que los Índigos, pero, en realidad, son más radicales en sus planeamientos vitales. El viejo mundo no les interesa absolutamente para nada, ni siquiera para denunciar sus miserias o hacer algo que acelere su demolición. Saben perfectamente en su interior que la caída del viejo mundo es imparable y, en este conocimiento natural, dirigen todas sus capacidades a forjar el Nuevo Mundo en su vida y realidad diaria.


Este comportamiento y actitud de los niños Cristal no son sólo una lección para los adultos que consciencialmente aspiran a una Nueva Humanidad en una Nueva Tierra, sino también para los propios Índigos, que a menudo quedan atascado en la pelea contra lo viejo y no aportan lo que por Propósito de Vida  les corresponde en la configuración y anclaje de lo nuevo. 
Nadie discute la capacidad y habilidad de los Índigo para poner de manifiesto la sinrazón del mundo actual y hacer conscientes a los demás de la necesidad de un cambio. Pero mientras se esfuerzan en esto y luchan contra lo viejo, se olvidan de traer el Nuevo Mundo a sus vidas. Los Índigos, siguiendo el ejemplo de los Cristal, han de tomar consciencia de que no han encarnado sólo para detectar y difundir los errores y tropelías del sistema vigente y lograr que cada vez más gente sienta la necesidad de un cambio, sino que han de dar un paso más para ser ellos mismos, en su vida cotidiana, el cambio que quieren ver en el mundo.
Reflexiones para padres, abuelos y educadores


Con independencia de estas diferencias entre los Índigos y Cristal, se coincidirá que el perfil de ambos es maravilloso, casi un milagro evolutivo al servicios de un Nuevo Mundo. Sin embargo, para padres y abuelos, el cómo tratarlos, educarlos y guiarlos puede convertirse en un auténtico problema. Y en el colegio, los educadores tampoco lo tienen fácil. No en balde, las estructuras educativas tradicionales se basan en el trabajo exclusivo del hemisferio izquierdo, cuando ellos, como antes se señaló, tiene el izquierdo y el derecho más dotados e interconectados. La conclusión suele que estos niños tan especiales se aburren terriblemente en la escuela, no quieren ir al colegio porque no lo encuentran atractivo, ni enriquecedor y se niegan a efectuar “deberes” y tareas mecanicistas.


¿Cómo actuar entonces con ellos?. Pensando sobre todo en padres, abuelos y educadores, la contestación a la pregunta precedente ha centrarse en dos aspectos fundamentales:

+es crucial que el trato con los Índigos y Cristal se base en el Amor Incondicional; y

+tener cerca a un niño de estas características no ha de ser entendido como amenaza, sino oportunidad y exigencia para cambiar uno mismo.


En lo referente a lo primero, se puede aducir con razón que el Amor Incondicional es imprescindible en la relación con cualquier niño, Índigo o Cristal o no. De hecho, la psicología nos enseña que muchas ansiedades, depresiones y frustraciones de adulto se deben a la falta de ese Amor Incondicional en la infancia (de ahí, por ejemplo, el daño que se produce al niño cuando se le espetan frases como “si no haces esto, no te quiero”). Ahora bien, siendo esto así, en el caso de los Índigos y Cristal adquiere aún mayor trascendencia. ¿Por qué?. Pues porque son hipersensibles a todo lo conectado con el Amor. Y esto no es una declaración retórica o vacía, es una enorme realidad. Los Índigos y Cristal están interiormente predispuestos y volcados al Amor Incondicional; y, por lo mismo, son muy sensibles ante comportamientos carentes de él. Y si esta carencia la encuentran en sus allegados más cercanos, el rechazo y el conflicto en el hogar  y en la escuela están servidos; y hasta unos extremos de hostilidad o frialdad, según los casos, que sólo la confianza y seguridad en sí mismos que los Índigos poseen pueden explicar. 


En cuanto a lo segundo, hay que empezar recordando que en la encarnación son los hijos los que eligen a quienes serán sus padres, no al revés. Es decir, si eres padre o madre de un Índigo o un Cristal, éste te ha elegido a ti. Y si los Índigos o y Cristal han tomado la decisión de estar en este planeta para impulsar un nuevo mundo, del mismo modo te han elegido a ti para promover tu cambio y crecimiento personal. ¿De qué forma?. Pues, principalmente, forzándote a la coherencia: un Índigo o un Cristal te sacará permanentemente de tus casillas si no eres coherente entre lo que dices y lo que haces –esto, por supuesto, también es absolutamente aplicable a los educadores-. Es más, o encarrilas tus afectos, sentimientos y emociones hacia él por la vía del ejemplo y la coherencia personal, o no tendrás posibilidad alguna de lograr la complicidad, la interacción y la conexión de amor que como padre o madre deseas mantener con tu hijo. Y tal coherencia será, mira por dónde, la llave de tú cambio interior.


Por tanto, la primera regla de actuación con un niño Índigo o Cristal que debes tener presente radica en el Amor Incondicional manifestado y expresado de manera clara, patente, rotunda y constante. Y la segunda, tu propio cambio interior a través de la coherencia en tus actos, en tus comportamientos, en tu vida.


En definitiva, padres, abuelos y educadores: ¡Amor Incondicional y coherencia personal!. Con ambos ingredientes nos transformaremos en verdaderos guías de estos niños y jóvenes y podremos verlos más adelante aplicar en la vida cotidiana toda la capacidad que llevan dentro. Si, por el contrario, no encuentran adecuada guía, tamaño potencial quedará dormido, especialmente en el caso de los Índigos; y se convertirán en personas tan condicionadas y limitadas como la mayoría de nosotros.
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